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El mundo se ha quedado atónito al saber que India ha probado armas nucleares. 
Durante muchos años, todas las naciones se han preocupado por la proliferación de 
explosivos atómicos. Incluso en su angustia, nadie parece interesarse por el historial o 
el historial psicológico de por qué se desarrollaron estas armas, y qué raza especial de 
la humanidad se dedicó a este objetivo diabólico. 


A pesar de la falta de interés público, el registro es claro, y fácilmente disponible para 
cualquiera que esté interesado. Mi interés por este tema, adormecido durante muchos 
años, se reavivó de repente durante mi gira anual de conferencias en Japón. Mis 
anfitriones me llevaron por primera vez a la ciudad de Nagasaki. Sin decirme sus 
planes, entraron en el Museo de la Bomba Atómica de Nagasaki. Pensé que sería una 
experiencia interesante, pero, para mi sorpresa, cuando entré en las salas de 
exposición, me invadió de repente la tristeza. Al darme cuenta de que estaba a punto 
de romper a llorar, me alejé de mis compañeros y me quedé mordiéndome el labio. 
Aun así, parecía imposible controlarme. Estaba rodeada de los objetos más 
horripilantes, los dedos de una mano humana fundidos con vidrio, una fotografía de la 
sombra de un hombre en una pared de ladrillos; el hombre se había vaporizado en la 
explosión... 


UNA NUEVA MISIÓN 


Cuando regresé a los Estados Unidos, supe que tenía que desenterrar a las siniestras 
figuras que estaban detrás de la mayor de las catástrofes humanas. Me llevó muchas 
semanas de investigación descubrir lo que resultó ser la conspiración de mayor 
alcance de todos los tiempos, el programa de unos pocos revolucionarios dedicados a 
hacerse con el control del mundo entero, inventando el arma más poderosa jamás 
desvelada. 


La historia comienza en Alemania. En los años 30, Alemania y Japón contaban con 
varios científicos que se dedicaban al desarrollo de la fisión nuclear. En ambos países, 
sus dirigentes les prohibieron tajantemente que siguieran investigando. Adolf Hitler dijo 
que nunca permitiría que nadie en Alemania trabajara en un arma tan inhumana. 


El emperador de Japón hizo saber a sus científicos que nunca aprobaría un arma de 
este tipo. En ese momento, Estados Unidos no tenía a nadie trabajando en la fisión 
nuclear. Los científicos alemanes, descontentos, se pusieron en contacto con amigos 
en Estados Unidos y les dijeron que existía la posibilidad de que el gobierno apoyara 
su trabajo aquí. Como cuenta Don Beyer, estos inmigrantes en Estados Unidos 
impulsaron su programa. 


"Leo Szilard, junto con sus amigos de toda la vida y compañeros físicos húngaros, 
Eugene Wigner y Edward Teller, estuvieron de acuerdo en que había que advertir al 
presidente; la tecnología de la bomba de fisión no era tan descabellada. Los 
emigrantes judíos, que ahora vivían en Estados Unidos, tenían experiencia personal 
del fascismo en Europa. En 1939, los tres físicos consiguieron el apoyo de Albert 
Einstein, carta fechada el 2 de agosto y firmada por Einstein fue entregada por 


Alexander Sachs a Franklin D. Roosevelt en la Casa Blanca el 11 de octubre del 39". 


DELINCUENTES EN EXHIBICIÓN 


En el Museo de la Bomba Atómica de Nagasaki se exponen de forma destacada 
fotografías de dos hombres: Albert Einstein y J. Robert Oppenheimer, que desarrolló la 
bomba atómica en los laboratorios de Los Alamos, en Nuevo México. También se 
exhibe una declaración del General Eisenhower, que era entonces el comandante 
militar supremo, que se encuentra en varios libros sobre Eisenhower, y que se puede 
encontrar en la página 426, Eisenhower de Stephen E. Ambrose, Simon € Shuster, NY, 
1983. 


"El Secretario de Guerra Henry L. Stimson comunicó por primera vez a Eisenhower la 
existencia de la bomba. Eisenhower se vio envuelto en "un sentimiento de depresión". 
Cuando Stimson dijo que Estados Unidos se proponía utilizar la bomba contra Japón, 
Eisenhower expresó "mis graves recelos, en primer lugar, porque creía que Japón ya 
estaba derrotado y que lanzar la bomba era completamente innecesario, y en segundo 
lugar porque pensaba que nuestro país debía evitar escandalizar a la opinión mundial 
con el uso (de armas atómicas)." Stimson se sintió molesto por la actitud de 
Eisenhower "refutando casi airadamente las razones que di para mi rápida 
conclusión". Tres días después, Eisenhower voló a Berlín, donde se reunió con 
Truman y sus principales asesores. De nuevo Eisenhower recomendó no utilizar la 
bomba, y de nuevo fue ignorado. 


Otros libros sobre Eisenhower afirman que puso en peligro su carrera por sus 
protestas contra la bomba, que los conspiradores del más alto nivel del gobierno de 
Estados Unidos ya habían jurado utilizar contra Japón, independientemente de 
cualquier acontecimiento militar. Eisenhower no podía saber que Stimson era un 
miembro destacado de Skull and Bones en Yale, la Hermandad de la Muerte, fundada 
por el Russell Trust en 1848 como un grupo de los Illuminati alemanes, o que habían 
desempeñado papeles destacados en la organización de guerras y revoluciones 
desde esa época. Tampoco podía saber que el presidente Truman sólo había tenido 
un trabajo en su carrera, como organizador masónico del Estado de Missouri, y que 
las logias que construyó lo enviaron más tarde al Senado de los Estados Unidos y 
luego a la presidencia. 


TERRORISMO ATÓMICO 


El hombre que puso en marcha todo esto fue Albert Einstein, que dejó Europa y llegó 
a Estados Unidos en octubre de 1933. Su esposa dijo que "miraba a los seres 
humanos con detestación". Anteriormente había mantenido correspondencia con 
Sigmund Freud sobre sus proyectos de "paz" y "desarme", aunque Freud dijo más 
tarde que no creía que Einstein aceptara nunca ninguna de sus teorías. Einstein tenía 
un interés personal en el trabajo de Freud porque su hijo Eduard pasó su vida en 
instituciones mentales, sometiéndose tanto a terapia de insulina como a tratamiento de 
electroshock, ninguno de los cuales produjo ningún cambio en su condición. 


Cuando Einstien llegó a Estados Unidos, fue agasajado como un científico famoso, y 
fue invitado a la Casa Blanca por el presidente y la señora Roosevelt. Pronto se 
involucró profundamente con Eleanor Roosevelt en sus numerosas causas de 
izquierdas, en las que Einstein coincidía de corazón. Algunos biógrafos de Einstein 
llaman a la época moderna "la revolución de Einstein" y "la era de Einstein", 
posiblemente porque puso en marcha el programa de la fisión nuclear en Estados 
Unidos. Su carta a Roosevelt solicitando que el gobierno inaugurara un programa de 
bombas atómicas estaba obviamente motivada por su compromiso de toda la vida con 
"la paz y el desarme". Su compromiso real era con el sionismo; Ronald W. Clark 
menciona en Einstein; His Life And Times, Avon, 1971, p.377, "Haría campaña con los 
sionistas por una patria judía en Palestina". En la p.460, Clark cita a Einstein, "Como 
judío soy desde hoy un partidario de los esfuerzos sionistas judíos". (1919) La carta de 
Einstein a Roosevelt, fechada el 2 de agosto de 1939, fue entregada personalmente al 
presidente Roosevelt por Alexander Sachs el 11 de octubre. ¿Por qué Einstein recurrió 
a un intermediario para hacer llegar esta carta a Roosevelt, con quien mantenía 
relaciones amistosas? El programa de la bomba atómica no podía lanzarse sin el 
necesario patrocinio de Wall Street. Sachs, un judío ruso, declaraba que su profesión 
era la de "economista", pero en realidad era un mensajero de los Rothschild, que 
regularmente entregaban grandes sumas de dinero a Roosevelt en la Casa Blanca. 
Sachs era asesor de Eugene Meyer, de la casa bancaria internacional Lazard Freres, 
y también de Lehman Brothers, otro conocido banquero. La entrega por parte de 
Sachs de la carta de Einstein a la Casa Blanca hizo saber a Roosevelt que los 
Rothschild aprobaban el proyecto y deseaban que siguiera adelante a toda velocidad. 


UN PROYECTO DE LAS NACIONES UNIDAS 


En mayo de 1945, los arquitectos de la estrategia de posguerra, o, como les gustaba 
llamarse a sí mismos, los "Maestros del Universo", se reunieron en San Francisco en 
el lujoso Hotel Palace para redactar la Carta de las Naciones Unidas. Varios de los 
dirigentes se retiraron a una reunión privada en el exclusivo Garden Room. El jefe de 
la delegación de Estados Unidos había convocado esta reunión secreta con su 
principal ayudante, Alger Hiss, que representaba al presidente de Estados Unidos y al 
KGB soviético; John Foster Dulles, del bufete de abogados Sullivan and Cromwell, de 
Wall Street, cuyo mentor, William Nelson Cromwell, había sido calificado de 
"revolucionario profesional" en el Congreso; y W. Averill Harriman, plenipotenciario 
extraordinario, que había pasado los dos últimos años en Moscú dirigiendo la guerra 
de Stalin por la supervivencia. Estos cuatro hombres representaban el impresionante 
poder de la República Americana en los asuntos mundiales, pero de los cuatro, sólo el 
Secretario de Estado Edward Stettinius Jr. tenía un cargo autorizado por la 
Constitución. Stettiniuws convocó la reunión para discutir un asunto urgente; los 
japoneses ya estaban pidiendo la paz en privado, lo que suponía una grave crisis. La 
bomba atómica no estaría lista hasta dentro de varios meses. "Ya hemos perdido a 
Alemania", dijo Stettinius. "Si Japón se retira, no tendremos una población viva sobre 
la que probar la bomba". 


"Pero, señor secretario", dijo Alger Hiss, "nadie puede ignorar el terrible poder de esta 
arma". "Sin embargo", dijo Stettinius, "todo nuestro programa de posguerra depende 
de aterrorizar al mundo con la bomba atómica". "Para lograr ese objetivo", dijo John 
Foster Dulles, "se necesitará un buen recuento. Yo diría que un millón". "Sí", respondió 
Stettinius, "esperamos un recuento de un millón en Japón. Pero si se rinden, no 
tendremos nada". "Entonces hay que mantenerlos en la guerra hasta que la bomba 
esté lista", dijo John Foster Dulles. "Eso no es un problema. Rendición incondicional". 
"No aceptarán eso", dijo Stettinius. "Han jurado proteger al Emperador". 
"Exactamente", dijo John Foster Dulles. "Mantengan a Japón en la guerra otros tres 
meses, y podremos usar la bomba en sus ciudades; terminaremos esta guerra con el 
miedo desnudo de todos los pueblos del mundo, que entonces se someterán a 
nuestra voluntad". 


Edward Stettinius Jr. era el hijo de un socio de J.P. Morgan que había sido el mayor 
comerciante de municiones del mundo en la Primera Guerra Mundial. Había sido 
nombrado por J.P. Morgan para supervisar todas las compras de municiones de 
Francia e Inglaterra en Estados Unidos durante la guerra. John Foster Dulles también 
era un belicista consumado. En 1933, él y su hermano Allen habían acudido a Colonia 
para reunirse con Adolf Hitler y garantizarle los fondos para mantener el régimen nazi. 
Los hermanos Dulles representaban a sus clientes, Kuhn Loeb Co. y los Rothschild. 
Alger Hiss era el príncipe de oro de la élite comunista de los Estados Unidos. Cuando 
fue elegido jefe de la prestigiosa Fundación Carnegie para la Paz Internacional 
después de la Segunda Guerra Mundial, su nombramiento fue secundado por John 
Foster Dulles. Posteriormente, Hiss fue enviado a prisión por perjurio por mentir sobre 
sus hazañas como agente de espionaje soviético. 


Esta reunión secreta en el Salón del Jardín fue en realidad la primera sesión de 
estrategia militar de las Naciones Unidas, porque se dedicó a su misión de hacer 
estallar la primera arma atómica del mundo sobre una población viva. También predijo 
toda la estrategia de la Guerra Fría, que duró cuarenta y tres años, costó a los 
contribuyentes estadounidenses cinco billones de dólares, y no logró exactamente 
nada, como se pretendía. Así vemos que el Nuevo Orden Mundial ha basado toda su 
estrategia en la agonía de los cientos de miles de civiles quemados vivos en 
Hiroshima y Nagasaki, incluidos muchos miles de niños sentados en sus aulas. Estos 
líderes habían aprendido de su maestro, Josef Stalin, que nadie puede gobernar sin el 
terrorismo de masas, que a su vez requiere el asesinato en masa. Como diría el 
senador Vandenberg, líder de la oposición leal republicana (citado en la revista 
American Heritage, agosto de 1977), "Tenemos que asustarlos". 


LA BOMBA INFERNAL JUDÍA 


La bomba atómica se desarrolló en los laboratorios de Los Álamos, en Nuevo México. 
El proyecto de alto secreto se llamó Proyecto Manhattan, porque su director secreto, 
Bernard Baruch, vivía en Manhattan, al igual que muchos de los otros directores. 
Baruch había elegido al general de división Leslie R. Groves para dirigir la operación. 
Anteriormente había construido el Pentágono y gozaba de buena reputación entre los 


políticos de Washington, que solían acudir cuando Baruch les llamaba. 


El director científico de Los Álamos era J. Robert Oppenheimer, descendiente de una 
próspera familia de comerciantes de ropa. En Oppenheimer; the Years Of Risk, de 
James Kunetka, Prentice Hall, NY, 1982, Kunetka escribe, p. 106, "Baruch estaba 
especialmente interesado en Oppenheimer para el puesto de asesor científico 
principal". El proyecto tuvo un coste estimado de dos mil millones de dólares. Ninguna 
otra nación del mundo podía permitirse el lujo de desarrollar semejante bomba. La 
primera prueba con éxito de la bomba atómica tuvo lugar en el emplazamiento de 
Trinity, a trescientos kilómetros al sur de Los Alamos, a las 5:29:45 de la mañana del 
16 de julio de 1945. Oppenheimer estaba fuera de sí ante el espectáculo. Gritó: "Me 
he convertido en la Muerte, el Destructor de mundos". De hecho, este parecía ser el 
objetivo final del Proyecto Manhattan, destruir el mundo. Los científicos temían que la 
explosión de prueba pudiera desencadenar una reacción en cadena que destruyera el 
mundo entero. El regocijo de Oppenheimer provenía de su comprensión de que ahora 
su gente había alcanzado el poder definitivo, a través del cual podrían poner en 
práctica su deseo de gobernar el mundo entero durante cinco mil años. 


LA RESPONSABILIDAD PASA A TRUMAN 


Aunque a Truman le gustaba atribuirse todo el mérito de la decisión de lanzar la 
bomba atómica sobre Japón, en realidad fue asesorado por un prestigioso grupo, el 
Comité de Investigación de la Defensa Nacional, formado por George L. Harrison, 
presidente del Banco de la Reserva Federal de Nueva York; el Dr. James B. Conant, 
presidente de Harvard, que se había pasado la Primera Guerra Mundial desarrollando 
gases venenosos más eficaces, y que en 1942 había recibido el encargo de Winston 
Churchill de desarrollar una bomba de ántrax para utilizarla sobre Alemania, que 
habría matado a todo ser vivo en Alemania. Conant no pudo perfeccionar la bomba 
antes de que Alemania se rindiera, de lo contrario habría tenido otra línea que añadir a 
su currículum. Su servicio en el Comité de Truman que le aconsejó lanzar la bomba 
atómica sobre Japón, sumado a su historial anterior como profesional de la guerra 
química, me permitió describirlo en documentos presentados ante el Tribunal de 
Reclamaciones de los Estados Unidos en 1957, como "el criminal de guerra más 
notorio de la Segunda Guerra Mundial". Como Gauleiter de Alemania después de la 
guerra, había ordenado la quema de mi libro, La Conspiración de la Reserva Federal, 
diez mil copias publicadas en Oberammergau, el lugar de la mundialmente famosa 
obra de la Pasión. 


También formaban parte del comité el Dr. Karl Compton y James F. Byrnes, Secretario 
de Estado en funciones. Durante treinta años, Byrnes había sido conocido como el 
hombre de Bernard Baruch en Washington. Con sus ganancias en Wall Street, Baruch 
había construido la finca más lujosa de Carolina del Sur, a la que llamó Hobcaw 
Barony. Como el hombre más rico de Carolina del Sur, este epítome de arribista que 
también controlaba los hilos de la cartera política. Ahora Baruch estaba en posición de 
dictar a Truman, a través de su hombre Byrnes, que debía lanzar la bomba atómica 
sobre Japón. 


LIPMAN SIEW 


A pesar de que el Proyecto Manhattan era el secreto más celosamente guardado de la 
Segunda Guerra Mundial, un hombre, y sólo uno, pudo observar todo y saber todo 
sobre el proyecto. Se trataba de Lipman Siew, un judío lituano que había llegado a 
Estados Unidos como refugiado político a los diecisiete años. Vivía en Boston, en la 
calle Lawrence, y decidió adoptar el nombre de William L. Laurence. En Harvard, se 
hizo muy amigo de James B. Conant y recibió su tutoría. Cuando Laurence fue a 
Nueva York, fue contratado por Herbert Bayard Swope, editor del New York World, 
que era conocido como el agente publicitario personal de Bernard Baruch. Baruch era 
el dueño del World. En 1930, Laurence aceptó una oferta del New York Times para 
convertirse en su editor científico. En Who's Who afirma que "fue seleccionado por los 
responsables del proyecto de la bomba atómica como único redactor y relaciones 
públicas". No se explica cómo se puede ser escritor de relaciones públicas para un 
proyecto de alto secreto. Laurence fue el único civil presente en la histórica explosión 
de la bomba de prueba el 16 de julio de 1945. Menos de un mes después, se sentó en 
el asiento del copiloto del B-29 en el fatídico bombardeo de Nagasaki. 


¿SE RENDIRÁ JAPÓN ANTES DE LANZAR LA BOMBA? 


Todavía había muchos momentos de ansiedad para los conspiradores, que planeaban 
lanzar un nuevo reinado de terror en todo el mundo. Japón había pedido la paz. Cada 
día parecía menos probable que pudiera seguir en la guerra. El 9 y 10 de marzo de 
1945, 325 B-29 habían quemado treinta y cinco millas cuadradas de Tokio, dejando 
más de cien mil japoneses muertos en la tormenta de fuego que siguió. De las 66 
ciudades más grandes de Japón, 59 habían sido destruidas en su mayor parte. Se 
habían quemado 178 millas cuadradas de viviendas urbanas, 500.000 murieron en los 
incendios, y ahora veinte millones de japoneses estaban sin hogar. Sólo cuatro 
ciudades no habían sido destruidas: Hiroshima, Kokura, Niigata y Nagasaki. Sus 
habitantes no sabían que se habían reservado como ciudades objetivo para la bomba 
atómica experimental. El general de división Leslie Groves, ante la insistencia de 
Bernard Baruch, había exigido que Kioto fuera el objetivo inicial de la bomba. El 
Secretario de Guerra Stimson se opuso, diciendo que como antigua capital de Japón, 
la ciudad de Kioto tenía cientos de templos históricos de madera, y ningún objetivo 
militar. Los judíos querían destruirla precisamente por su gran importancia cultural 
para el pueblo japonés. 


EL HORROR DE HIROSHIMA 


Mientras los habitantes de Hiroshima seguían observando cómo los B-29 los 
sobrevolaban sin arrojar bombas sobre ellos, no tenían ni idea del terrible destino que 
los científicos les tenían reservado. William Manchester cita al general Douglas 
MacArtbur en American Caesar, Little Brown, 1978, p.437 


[Había otro Japón, y MacArthur era uno de los pocos estadounidenses que 
sospechaba su existencia. Insistió en que el Pentágono y el Departamento de Estado 


estuvieran atentos a los gestos conciliadores. El General predijo que la ruptura vendría 
de Tokio, no del ejército japonés. El General tenía razón. En la capital japonesa se 
estaba formando una coalición de carácter dócil, encabezada por el propio Hirohito, 
que en la primavera de 1945 había llegado a la conclusión de que una paz negociada 
era la única forma de poner fin a la agonía de su nación. A partir de principios de 
mayo, un consejo de seis diplomáticos japoneses exploró formas de acomodar a los 
Aliados. Los delegados informaron a los altos cargos militares de que "nuestra 
resistencia ha terminado". [Fin de la cita] 


En la página 359, Gar Alperowitz cita al general de brigada Carter W. Clarke, 
encargado de preparar el resumen del MAGIC en 1945, quien declaró en una 
entrevista histórica de 1959: "Los llevamos a una rendición abyecta mediante el 
hundimiento acelerado de su marina mercante y el hambre, y cuando no lo 
necesitábamos, y sabíamos que no lo necesitábamos, los usamos como experimento 
para dos bombas atómicas". 


Aunque el presidente Truman se refirió a sí mismo como la única autoridad en la 
decisión de lanzar la bomba, en realidad estaba totalmente influenciado por el hombre 
de Bernard Baruch en Washington, James F. Byrnes. Gar Alperowitz afirma, en la 
página 196, que "Byrnes hablaba con la autoridad de -representaba personalmente- al 
presidente de los Estados Unidos en todos los asuntos relacionados con la bomba en 
las deliberaciones del Comité Interino". David McCullough, en su elogiosa biografía de 
Truman, lo describe como "san Valentín", admitió que "Truman no conocía a su propio 
Secretario de Estado, Stettinius. No tenía antecedentes en política exterior, ni 
asesores expertos propios". 


La tragedia de Hiroshima y Nagasaki fue que un presidente débil e inexperto, 
completamente bajo la influencia de Byrnes y Baruch, se dejó manipular para 
perpetrar una terrible masacre. En la introducción de Las sombras de Hiroshima, 
encontramos que "Truman se movía en la dirección opuesta, en gran parte bajo la 
influencia de Byrnes. La bomba atómica para Byrnes era un instrumento de diplomacia 
- diplomacia atómica". (p.ix) 


ASESINATO EN MASA 


El 6 de agosto de 1945, una bomba de uranio 3-235, con un rendimiento de 20 
kilotones, estalló a 1850 pies de altura sobre Hiroshima, para lograr el máximo efecto 
explosivo. Devastó seis kilómetros cuadrados y mató a 140.000 de los 255.000 
habitantes. En Las sombras de Hiroshima, encontramos una declaración de un médico 
que trató a algunas de las víctimas; p.415, Dr. Shuntaro Hida: "Nos resultaba extraño 
que Hiroshima nunca hubiera sido bombardeada, a pesar de que los bombarderos B- 

29 sobrevolaban la ciudad todos los días. Sólo después de la guerra supe que 
Hiroshima, según los archivos estadounidenses, se había mantenido intacta para 
preservarla como objetivo para el uso de armas nucleares. Tal vez, si la administración 
estadounidense y sus autoridades militares hubieran prestado suficiente atención a la 
terrible naturaleza del ardiente demonio que la humanidad había descubierto y del 


que, sin embargo, se sabía tan poco sobre sus consecuencias, las autoridades 
estadounidenses nunca habrían utilizado tal arma contra los 750.000 japoneses que 
finalmente fueron sus víctimas." 


El Dr. Hida cuenta que mientras atendía a las víctimas terriblemente destrozadas y 
quemadas, "mis ojos estaban a punto de desbordarse de lágrimas. Hablaba solo y me 
mordía el labio para no llorar. Si hubiera llorado, habría perdido el valor para seguir de 
pie y trabajando, tratando a las víctimas moribundas de Hiroshima". 


En la página 433 de Las sombras de Hiroshima, Kensaburo Oe declara: "Desde el 
instante en que la bomba atómica explotó, se convirtió en el símbolo de toda la 
maldad humana; era un demonio salvajemente primitivo y la más moderna 
maldición.... Mi pesadilla surge de la sospecha de que una 'cierta confianza en la 
fuerza humana' o 'humanismo' pasó por la mente de los intelectuales estadounidenses 
que decidieron el proyecto que concluyó con el lanzamiento de la bomba sobre 
Hiroshima". 


En la introducción de Las sombras de Hiroshima, encontramos que "uno de los mitos 
de Hiroshima es que los habitantes fueron advertidos mediante folletos de que se 
lanzaría una bomba atómica. Los folletos que Leonard Nadler y William P. Jones 
recuerdan haber visto en el Museo de Hiroshima en 1960 y 1970 fueron lanzados 
después del bombardeo. Esto ocurrió porque el Comité Interino del Presidente sobre 
la Bomba Atómica decidió el 31 de mayo "que no podíamos dar a los japoneses 
ninguna advertencia". Además, la decisión de lanzar folletos "atómicos" sobre las 
ciudades japonesas no se tomó hasta el 7 de agosto, el día después del bombardeo 
de Hiroshima. No se lanzaron hasta el 10 de agosto, después de que Nagasaki fuera 
bombardeada. Podemos decir que los habitantes de Hiroshima no recibieron ninguna 
advertencia previa sobre el uso de la bomba atómica. El 1 de junio de 1945 se tomó la 
decisión formal y oficial durante una reunión del llamado Comité Interino de no advertir 
a las poblaciones de las ciudades objetivo-específicas. James Byrnes y Oppenheimer 
insistieron en que las bombas debían utilizarse sin previo aviso". 


"Estrechamente relacionado con la cuestión de si se avisó de un ataque con bomba 
atómica a las poblaciones civiles de las ciudades objetivo está el tercer "artículo de 
quinta" que sustenta la leyenda estadounidense de Hiroshima: la creencia de que 
Hiroshima y Nagasaki eran objetivos militares. En Hiroshima se encontraba el Cuartel 
General del Segundo Ejército Japonés, con unos 20.000 hombres, de los que 
aproximadamente la mitad, es decir, 10.000, murieron en el ataque. En Nagasaki, 
hubo unos 150 muertos entre el personal militar de la ciudad. Por lo tanto, entre las 
dos ciudades, el 4,4% del total de víctimas mortales fue personal militar. En resumen, 
más del 95% de las víctimas fueron civiles". 


En la página 39 de Las sombras de Hiroshima encontramos que (en Hiroshima) "los 
daños estrictamente militares fueron insignificantes". ¿Cómo podemos conciliar esta 
afirmación con el jactancioso alarde de Harry Truman? En Off The Record; the Private 
Papers of Harry S. Truman Harper, 1980, p.304, "En 1945 ordené lanzar la bomba 


atómica sobre Japón en dos lugares dedicados casi exclusivamente a la producción 
bélica". De hecho, muchos miles de las víctimas de Hiroshima eran niños sentados en 
sus aulas. 


La bomba fue lanzada porque (p.35) "Los directores del Proyecto Manhattan estaban 
presionando para utilizar la bomba atómica. Byrnes asistió a estas reuniones. El mayor 
general Groves parece haber sido el autor de la afirmación de que el uso de la bomba 
salvaría un millón de vidas estadounidenses, una cifra en el ámbito de la fantasía." 


El propio Truman afirmó en varias ocasiones que el uso de la bomba atómica salvó 
"un cuarto de millón de vidas americanas", un "medio millón de vidas americanas", y 
finalmente se decantó por la cifra del general Groves de "un millón de vidas 
americanas salvadas". 


Mientras tanto (p.64) William L. Laurence, que escribía para el New York Times con un 
sueldo completo mientras también recibía un sueldo completo del Departamento de 
Guerra como "agente de relaciones públicas para la bomba atómica" publicó varias 
historias en el New York Times negando que hubiera habido efectos de la radiación en 
las víctimas del bombardeo de Hiroshima (5 de septiembre de 1945 y siguientes) en 
las que cita el indignado comentario del General Groves: "Los japoneses siguen con 
su propaganda dirigida a crear la impresión de que ganamos la guerra injustamente y 
así intentar crear simpatía por ellos mismos". 


(p.66) "El 11 de agosto de 1945, la Legación de Suiza envió desde Tokio el siguiente 
memorando al Departamento de Estado (que lo retuvo durante veinticinco años antes 
de publicarlo finalmente): 'La Legación de Suiza ha recibido una comunicación del 
Gobierno japonés'. El 6 de agosto de 1945, los aviones estadounidenses lanzaron 
sobre el distrito residencial de la ciudad de Hiroshima, bombas de un nuevo tipo, 
matando e hiriendo en un segundo a un gran número de civiles y destruyendo una 
gran parte de la ciudad. La ciudad de Hiroshima no sólo es una ciudad de provincias 
sin protección ni instalaciones militares especiales de ningún tipo, sino que además 
ninguna de las regiones o pueblos vecinos constituye un objetivo militar." 


La introducción de Las sombras de Hiroshima concluye que (p.lxvii) "La afirmación de 
que era necesaria una invasión de las islas interiores japonesas sin el uso de las 
bombas atómicas es falsa. La afirmación de que se dio una 'advertencia atómica' a la 
población de Hiroshima es falsa. Y la afirmación de que ambas ciudades eran 
objetivos militares clave es falsa". 


LA HISTORIA DE UN PILOTO 


La corroboración de estas declaraciones se encuentra en el notable registro de 
Ellsworth Torrey Carrington, "Reflexiones de un piloto de Hiroshima", (p.9) "Como 
parte del plan de batalla atómica de Hiroshima, mi B-29 (llamado Jabbitt 11l, el tercer 
avión de guerra del capitán John Abbott Wilson) voló la misión de observación 
meteorológica sobre el objetivo secundario de Kokura el 6 de agosto de 1945". (p. 10) 
"Tras el lanzamiento de la primera bomba, el mando de la bomba atómica temía 


mucho que Japón se rindiera antes de que pudiéramos lanzar la segunda bomba, por 
lo que nuestra gente trabajó sin descanso, las 24 horas del día, para evitar tal 
desgracia." Esto es, por supuesto, una sátira por parte de Carrington. (p. 13) "en una 
ciudad tras otra por toda la faz de Japón (excepto en nuestras ciudades que se 
salvaron porque se reservaron para el holocausto atómico) se encendieron las más 
terribles tormentas de fuego de la historia con pérdidas muy leves (de B-29). A veces, 
el calor de estas tormentas de fuego era tan intenso que las oleadas posteriores de B- 
29 fueron alcanzadas por corrientes ascendentes lo suficientemente fuertes como para 
elevarlas desde 4 o 5.000 pies hasta 8 o 10.000 pies. El comandante nos dijo que el 
bombardeo de Japón había tenido un éxito mucho mayor de lo que habían imaginado 
y que la 20% Fuerza Aérea se estaba quedando sin ciudades que quemar. Ya no 
quedaban (a partir de la primera semana de junio de 1945) ciudades objetivo que 
merecieran la atención de más de 50 B-29, y en un día grande, ¡podríamos enviar 
hasta 450 aviones!" "La totalidad de la devastación en Japón fue extraordinaria, y esto 
fue igualado por la casi totalidad de la indefensión de Japón". (a partir del 1 de junio de 
1945, antes de que se lanzaran las bombas atómicas.) (p. 14) "El gobierno de Truman 
censuró y controló toda la información sobre la guerra que se permitió que llegara al 
público y, por supuesto, Truman tenía un gran interés en oscurecer la verdad para 
prolongar subrepticiamente la guerra y poder utilizar políticamente la bomba atómica". 
En cuanto al segundo elemento de la estrategia de la Guerra Fría atómica de 
Roosevelt y Truman, que consistía en engañar al público haciéndole creer que Japón 
seguía siendo militarmente viable en la primavera y verano de 1945, la pieza central 
fue la terriblemente cara y criminalmente innecesaria campaña contra Okinawa. 


Carrington cita al almirante William D. Leahy, p. 245, / Was There, McGraw Hill: "Una 
gran parte de la Armada japonesa estaba ya en el fondo del mar. La acción combinada 
de las fuerzas aéreas y de superficie de la Armada ya había forzado a Japón a una 
posición que hacía inevitable su pronta rendición. Ninguno de nosotros conocía 
entonces las potencialidades de la bomba atómica, pero era mi opinión, y así se lo 
hice saber al Estado Mayor Conjunto, que no era necesaria una gran invasión terrestre 
del territorio continental japonés para ganar la guerra. El JCS ordenó la preparación de 
planes para una invasión, pero la invasión en sí nunca fue autorizada." 


Así, Truman, instado por el general Groves, afirma que "se salvaron un millón de vidas 
americanas" con el uso de la bomba atómica, cuando nunca se había autorizado una 
invasión, y no estaba prevista. Carrington continúa, p. 16, "La monstruosa verdad es 
que el momento de la campaña de Okinawa estaba exclusivamente relacionado con el 
calendario de principios de agosto de la bomba atómica". ¡J'accuse! Acuso a los 
presidentes Franklin Roosevelt y Harry Truman de cometer deliberadamente crímenes 
de guerra contra el pueblo estadounidense con el único propósito de ayudar a 
preparar el escenario para el uso criminalmente innecesario de las armas atómicas 
sobre Japón." 


Carrington cita además al Almirante Leahy, de / Was There, "Es mi opinión que el uso 
de esta arma bárbara en Hiroshima y Nagasaki no fue de ninguna ayuda material en 
nuestra guerra contra Japón. Los japoneses ya estaban derrotados y dispuestos a 


rendirse debido al eficaz bloqueo marítimo y al exitoso bombardeo con armas 
convencionales." 


Carrington concluye, p.22, "El uso gratuito de armas atómicas por parte de Truman 
dejó al pueblo estadounidense sintiéndose dramáticamente menos seguro después de 
ganar la Segunda Guerra Mundial de lo que se había sentido nunca, y estos 
sentimientos de inseguridad han sido explotados por los políticos sin escrúpulos de la 
máquina de la Guerra Fría desde entonces.” Como dijo el senador Vandenberg, 
"tenemos que asustarlos mucho" para intimidar al pueblo estadounidense a fin de que 
pague fuertes impuestos para apoyar la Guerra Fría. 


¿GANÓ LA BOMBA ATÓMICA LA GUERRA CONTRA JAPÓN? 


El almirante William Leahy también declaró en / Was There: "Mi propia sensación es 
que al ser los primeros en utilizarla (la bomba atómica) habíamos adoptado una norma 
ética común a la barbarie de la Edad Media. A mí no me enseñaron a hacer la guerra 
de esa manera, y las guerras no se pueden ganar destruyendo mujeres y niños". 


Gar Alperowitz señala, p. 16, "El 5 de mayo, el 12 de mayo y el 7 de junio, la Oficina 
de Servicios Estratégicos (nuestra operación de inteligencia), informó que Japón 
estaba considerando la capitulación. Otros mensajes llegaron el 18 de mayo, el 7 de 
julio, el 13 de julio y el 16 de julio". 


Alperowitz señala, p.36, "La exigencia permanente de Estados Unidos de una 
'rendición incondicional amenazaba directamente no sólo la persona del Emperador, 
sino también principios centrales de la cultura japonesa". 


Alperowitz también cita al general Curtis LeMay, jefe de las Fuerzas Aéreas, p.334, 
"La guerra habría terminado en dos semanas sin la entrada de los rusos y sin la 
bomba atómica". PREGUNTA DE PRENSA: ¿Quiere decir eso, señor? ¿Sin los rusos 
y sin la bomba atómica? LeMay: La bomba atómica no tuvo nada que ver con el fin de 
la guerra en absoluto". Declaración del 29 de septiembre de 1945. 


LA BOMBA DE NAGASAKI 


Cuando la Fuerza Aérea lanzó la bomba atómica sobre Nagasaki, con William 
Laurence montando en el asiento del copiloto del B-29, simulando ser el Dr. 
Strangelove, aquí también el objetivo principal era una iglesia católica. P.93, The Fall 
Of Japan, por William Craig, Dial, NY, 1967, "el techo y la mampostería de la catedral 
católica cayeron sobre los fieles arrodillados. Todos ellos murieron". Esta iglesia ha 
sido reconstruida ahora, y es un elemento destacado de la visita a Nagasaki. 


Tras los terroríficos bombardeos de Hiroshima y Nagasaki, los aliados victoriosos 
actuaron rápidamente para juzgar a los oficiales japoneses por sus "crímenes de 
guerra". Entre 1945 y 51, varios miles de militares japoneses fueron declarados 
culpables de crímenes de guerra por un Tribunal Militar Internacional que se reunió en 


Tokio de 1946 a 1948. Veintiocho dirigentes militares y civiles japoneses fueron 
acusados de haber conspirado para cometer atrocidades. El miembro disidente del 
tribunal de Tokio, el juez Radhabinod de la India, rechazó la acusación de que los 
líderes japoneses hubieran conspirado para cometer atrocidades, afirmando que se 
podría presentar un caso más fuerte contra los vencedores, porque la decisión de 
utilizar la bomba atómica dio lugar a un asesinato indiscriminado. 


Una película muy popular hoy en día en Japón es Orgullo, el momento fatídico, que 
muestra al primer ministro, el general Hideki Tojo, de forma favorable. Junto con otras 
seis personas, fue ahorcado en 1968 como criminal de guerra. Durante su juicio, sus 
abogados declararon al Tribunal Internacional para el Lejano Oriente, la versión 
asiática de los juicios de Nuremberg, que los crímenes de guerra de Tojo no podían 
acercarse al lanzamiento de las bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki. Los 
fiscales se opusieron inmediatamente y censuraron sus declaraciones. Esa fue la 
última vez que hubo un reconocimiento oficial de las masacres de la bomba atómica 
en Japón. A los funcionarios japoneses se les ha impedido adoptar cualquier postura 
al respecto porque la ocupación militar estadounidense, que terminó oficialmente en 
1952 con el Tratado con Japón, continuó discretamente. En la actualidad, 49.000 
soldados estadounidenses siguen estacionados en Japón y no se habla públicamente 
de los crímenes de Hiroshima y Nagasaki. 


LAS AUTORIDADES MILITARES AMERICANAS DICEN QUE LA BOMBA ATÓMICA 
ES INNECESARIA 


La unidad más autorizada de las Fuerzas Aéreas durante la Segunda Guerra Mundial 
fue el U.S. Strategic Bombing Survey, que seleccionaba los objetivos en función de las 
necesidades, y que analizaba los resultados para futuras misiones. En la sombra de 
Hiroshima, el informe del U.S. Strategic Bombing Survey del 1 de julio de 1946 afirma: 
"Las bombas atómicas de Hiroshima y Nagasaki no derrotaron a Japón, ni por el 
testimonio de los líderes enemigos que terminaron la guerra persuadieron a Japón a 
aceptar la rendición incondicional. El Emperador, el Lord Privilegiado, el Primer 
Ministro, el Ministro de Asuntos Exteriores y el Ministro de la Marina habían decidido 
ya en mayo de 1945 que la guerra debía terminar aunque significara la aceptación de 
la derrota en términos aliados.... La opinión del Estudio es que, ciertamente, antes del 
1 de diciembre de 1945 y, con toda probabilidad, antes del 1 de noviembre de 1945, 
Japón se habría rendido, aunque no se hubieran lanzado las bombas atómicas y 
aunque no se hubiera planeado o contemplado una invasión". 


Tanto los líderes militares como los políticos y religiosos se pronunciaron en contra del 
bombardeo atómico de civiles japoneses. El Consejo Federal de las Iglesias de Cristo 
en América emitió una declaración formal en marzo de 1946 (citada por Gar 
Alperowitz): 


"Los bombardeos sorpresa de Hiroshima y Nagasaki son moralmente indefendibles. 
Ambos bombardeos deben ser juzgados como innecesarios para ganar la guerra. 
Como potencia que utilizó por primera vez la bomba atómica en estas circunstancias, 


hemos pecado gravemente contra las leyes de Dios y contra el pueblo de Japón" - 
Comisión sobre la relación de la Iglesia con la guerra a la luz de la fe cristiana. 


En la página 438, Gar Alperowitz cita a James M. Gillis, editor de Catholic World: "Lo 
llamaría crimen si no fuera porque la palabra 'crimen' implica pecado, y el pecado 
requiere una conciencia de culpa. La acción llevada a cabo por el gobierno de los 
Estados Unidos fue un desafío a todo sentimiento y toda convicción sobre la que se 
basa nuestra civilización." 


Uno de los críticos más vociferantes de los bombardeos atómicos fue David Lawrence, 
fundador y editor de U.S. News and World Report. Firmó varios editoriales mordaces, 
el primero el 17 de agosto de 1945. 


"La necesidad militar será nuestro grito constante en respuesta a las críticas, pero 
nunca borrará de nuestras mentes la simple verdad de que nosotros, de entre todas 
las naciones civilizadas, aunque dudamos en usar gas venenoso, no dudamos en 
emplear el arma más destructiva de todos los tiempos indiscriminadamente contra 
hombres, mujeres y niños". El 5 de octubre, Lawrence continuó su ataque: "Estados 
Unidos debería ser el primero en condenar la bomba atómica y pedir disculpas por su 
uso contra Japón". Los portavoces de las Fuerzas Aéreas del Ejército dijeron que no 
era necesaria y que la guerra ya se había ganado. Existen testimonios competentes 
que demuestran que Japón pretendía rendirse muchas semanas antes de que llegara 
la bomba atómica". El 23 de noviembre, Lawrence escribió: "La verdad es que somos 
culpables. Nuestra conciencia como nación debe  perturbarnos. Debemos 
confesarnuestro pecado. Hemos utilizado un arma horrible para asfixiar e incinerar a 
más de 100.000 hombres, mujeres y niños en una especie de cámara de gas súper 
letal, y todo esto en una guerra ya ganada o que el portavoz de nuestras Fuerzas 
Aéreas nos dice que podríamos haber ganado fácilmente sin la bomba atómica. Por lo 
tanto, debemos pedir disculpas en términos inequívocos a todo el mundo por nuestro 
mal uso de la bomba atómica". 


David Lawrence era un conservador declarado, un exitoso hombre de negocios, que 
conoció íntimamente a once presidentes de los Estados Unidos, y fue galardonado 
con la Medalla de la Libertad por el presidente Richard M. Nixon, el 22 de abril de 
1970. 


HABLA OTRO EISENHOWER 


Aunque Eisenhower nunca cambió su opinión sobre el uso de la bomba atómica, 
durante su presidencia expresó repetidamente su opinión, como cita Steve Neal, The 
Eisenhowers Doubleday, 1978. P.225, "Ike nunca perdería su escepticismo sobre el 
arma y más tarde se refirió a ella como un 'artilugio infernal". 


Su hermano, Milton Eisenhower, un prominente educador, fue aún más contundente al 
respecto. Como cita Gar Alperwitz, p.358, Milton Eisenhower dijo: "Nuestro empleo de 
esta nueva fuerza en Hiroshima y Nagasaki fue una provocación suprema para otras 
naciones, especialmente la Unión Soviética. Además, su uso violó las normas 


normales de la guerra al aniquilar a poblaciones enteras, en su mayoría civiles, en las 
ciudades objetivo. Ciertamente, lo ocurrido en Hiroshima y Nagasaki quedará para 
siempre en la conciencia del pueblo estadounidense". 


Durante su presidencia, Dwight Eisenhower intentó encontrar usos pacíficos para la 
energía atómica. En The Eisenhower Diaries, p.261, encontramos que "La frase 
"átomos para la paz" entró en el léxico de los asuntos internacionales con un discurso 
de Eisenhower ante las Naciones Unidas el 8 de diciembre de 1953". El control de la 
energía atómica había otorgado ahora a la camarilla del Nuevo Orden Mundial un 
enorme poder, y Eisenhower, en su discurso de despedida al pueblo estadounidense 
al dejar la presidencia, In Review (Doubleday, 1969), el 17 de enero de 1961, advirtió: 
"En los consejos de gobierno debemos protegernos contra la adquisición de una 
influencia injustificada, buscada o no, por parte del complejo militar-industrial. El 
potencial para el aumento desastroso de un poder equivocado existe y persistirá". 


Al no nombrar el poder que está detrás del complejo militar-industrial, los banqueros 
internacionales, Eisenhower dejó al pueblo estadounidense sin saber de qué le estaba 
advirtiendo. Hasta el día de hoy no entienden lo que estaba tratando de decir, que los 
banqueros internacionales, los sionistas y los masones habían formado una alianza 
impía cuyo dinero y poder no podía ser superado por los ciudadanos justos de los 
Estados Unidos. 


ADVERTENCIA DE MACARTHUR 


El general Douglas MacArthur también intentó advertir al pueblo estadounidense de 
esta amenaza, como se cita en American Ceaser, de William Manchester, Little 
Brown, 1978, p.692, "En 1957, arremetió contra los grandes presupuestos del 
Pentágono. Nuestro gobierno nos ha mantenido en un perpetuo estado de temor, nos 
mantuvo en una continua estampida de fervor patriótico, con el grito de grave 
emergencia nacional. Siempre ha habido algún mal terrible que nos engullía si no nos 
uníamos ciegamente a el aportando los exorbitantes fondos exigidos. Sin embargo, en 
retrospectiva, estos desastres parecen no haber ocurrido nunca, parecen no haber 
sido del todo reales". 


Esta fue la reafirmación del famoso comentario del senador Vandenberg: "Tenemos 
que darles un buen susto". 


LA NUEVA ERA ATÓMICA 


Los científicos que habían construido la bomba atómica se alegraron cuando 
recibieron la noticia de su éxito en Hiroshima y Nagasaki. En el libro Robert 
Oppenheimer, Dark Prince, de Jack Rummel, 1992, encontramos, p.96, "De vuelta a 
los Estados Unidos la noticia del bombardeo de Hiroshima fue recibida con una 
mezcla de alivio, orgullo, alegría, conmoción y tristeza. Otto Frisch recuerda los gritos 
de alegría: "¡Hiroshima ha sido destruida!" "Muchos de mis amigos se apresuraron a 
llamar por teléfono para reservar mesas en el hotel La Fonda de Santa Fe para 
celebrarlo". Oppenheimer se paseaba "como un boxeador, juntando las manos por 


encima de la cabeza cuando se acercaba al podio"". 


Oppenheimer había sido un comunista de toda la vida. "Estaba muy influenciado por el 
comunismo soviético": Una nueva civilización, de Sidney y Beatrice Webb, los 
fundadores del socialismo fabiano en Inglaterra. Se convirtió en director de 
investigación de la recién creada Comisión de Energía Atómica de Estados Unidos, 
con su mentor, Bernard Baruch, como presidente. Oppenheimer continuó con sus 
numerosas asociaciones con el Partido Comunista; su esposa era Kitty Peuning, viuda 
de Joe Dallet, un comunista estadounidense que había sido asesinado defendiendo el 
comunismo con la notoria Brigada Lincoln en España. Como Oppenheimer estaba 
bajo la disciplina del Partido, éste le ordenó entonces que se casara con Kitty Peuning 
y que formara un hogar para ella. 


Baruch dimitió de la Comisión de Energía Atómica para atender sus intereses 
empresariales. Fue sustituido por Lewis Lichtenstein Strauss, de Kuhn, Loeb Co. 
Strauss fue informado de las numerosas asociaciones comunistas de Oppenheimer, 
pero decidió pasarlas por alto hasta que descubrió que Oppenheimer estaba 
saboteando el progreso en el desarrollo de la nueva y mucho más destructiva bomba 
de hidrógeno. Parecía evidente que Oppenheimer estaba retrasando la bomba de 
hidrógeno hasta que la Unión Soviética pudiera poner en marcha su propia versión. 
Furioso por la traición, pidió a Oppenheimer que dimitiera como director de la 
Comisión. Oppenheimer se negó. Strauss ordenó entonces que fuera juzgado. Se 
celebró una audiencia del 5 de abril al 6 de mayo de 1954. Después de revisar los 
resultados, la Comisión de Energía Atómica votó para despojar a Oppenheimer de su 
autorización de seguridad, dictaminando que "poseía defectos sustanciales de 
carácter y asociaciones peligrosas imprudentes con subversivos conocidos”. 


Oppenheimer se retiró a Princeton, donde su mentor, Albert Einstein, presidía el 
Instituto de Estudios Avanzados, un centro de estudios para "genios" refugiados, 
financiado por Rothschild a través de una de sus muchas fundaciones secretas. 
Oppenheimer ya era patrono del Instituto, donde permaneció hasta su muerte en 
1966. 


EL RENACIMIENTO DE ISRAEL 


Einstein consideraba la era atómica simplemente como un escenario para el 
renacimiento de Israel. En la página 760 de Einstein; His Life And Times encontramos 
que Abba Eban, el embajador israelí, vino a su casa con el cónsul israelí, Reuben 
Dafni. Más tarde escribió: "El profesor Einstein me dijo que veía el renacimiento de 
Israel como uno de los pocos actos políticos de su vida que tenían una cualidad moral 
esencial. Creía que la conciencia del mundo debía, por tanto, implicarse en la 
preservación de Israel", por Ronald W. Clarke, Avon Books 1971. 


El 1 de marzo de 1946 se firmó el Contrato de las Fuerzas Aéreas del Ejército No. MX- 
791, por el que se creaba la Corporación RAND como grupo de reflexión oficial, 
definiendo el Proyecto RAND como "un programa continuo de estudio e investigación 


científica sobre el amplio tema de la guerra aérea con el objeto de recomendar a las 
Fuerzas Aéreas los métodos preferidos de técnicas e instrumental para este fin". El 14 
de mayo de 1948, la financiación de la Corporación RAND pasó a manos de H. Rowan 
Gaither, director de la Fundación Ford. Esto se hizo porque la Fuerza Aérea tenía el 
control exclusivo de la bomba atómica, RAND Corp. desarrolló el programa de la 
Fuerza Aérea y de la bomba atómica para la Guerra Fría, con el Comando Aéreo 
Estratégico, el programa de misiles y muchos otros elementos de la "estrategia del 
terror". Se convirtió en un juego de miles de millones de dólares para estos científicos, 
y John von Neumann, su principal científico, se hizo mundialmente famoso como 
inventor de la "teoría de los juegos", en la que Estados Unidos y la Unión Soviética se 
enfrascaron en un "juego" mundial para ver quién sería el primero en atacar al otro con 
misiles nucleares. En Estados Unidos, las escuelas realizaban diariamente simulacros 
de bomba, con los niños escondidos bajo sus pupitres. Nadie les dijo que miles de 
escolares de Hiroshima habían sido incinerados en sus aulas; los pupitres no ofrecían 
ninguna protección contra las armas nucleares. El efecto moral sobre los niños fue 
devastador. Si iban a ser vaporizados en los próximos diez segundos, parecía que 
había pocas razones para estudiar, casarse y tener hijos, o prepararse para un trabajo 
estable. Esta desmoralización por el programa de armas nucleares es la razón no 
revelada del declive de la moral pública. 


En 1987, Phyllis LaFarge publicó The Strangelove Legacy, The Impact Of The Nuclear 
Threat On Children (El legado de Strangelove, el impacto de la amenaza nuclear en 
los niños), en el que relataba, a través de una amplia investigación, la devastación 
moral causada en los niños por la amenaza diaria de aniquilación. Cita a Freeman 
Dyson, quien afirmó que el mundo se ha dividido en dos mundos, el de los guerreros y 
el de las víctimas, los niños. Era William L. Laurence, sentado en el asiento del 
copiloto de un B-29 sobre Nagasaki, y los niños esperando a ser vaporizados abajo. 
Esta situación no ha cambiado. 


LOS ASPECTOS JURÍDICOS DE LA GUERRA NUCLEAR 


Debido a que Japón estaba ocupado por el ejército estadounidense en 1945, el 
gobierno japonés nunca tuvo la oportunidad de presentar cargos legales sobre el uso 
de las bombas atómicas en Hiroshima y Nagasaki. Aunque los líderes japoneses 
fueron juzgados y ejecutados por "crímenes de guerra", nunca se acusó a nadie por 
los bombardeos atómicos. No fue hasta 1996 cuando el Tribunal Mundial emitió un 
dictamen sobre el uso de armas nucleares, (p.565, Las sombras de Hiroshima) "En 
julio de 1996, el Tribunal Mundial se pronunció en su primer dictamen formal sobre la 
legalidad de las armas nucleares. Dos años antes, las Naciones Unidas habían 
solicitado al Tribunal una opinión consultiva. La Asamblea General de las Naciones 
Unidas planteó una única cuestión, aunque profundamente básica, para su 
consideración. ¿Está permitida por el derecho internacional la amenaza del uso de 
armas nucleares en cualquier circunstancia? Por primera vez, la autoridad judicial 
preeminente del mundo ha considerado la cuestión de la criminalidad frente al uso de 
un arma nuclear y, al hacerlo, ha llegado a la conclusión de que el uso de un arma 
nuclear es "ilegal". Asimismo, el Tribunal considera que incluso la amenaza del uso de 


un arma nuclear es ilegal. Aunque hubo diferencias en cuanto a las implicaciones del 
derecho de legítima defensa previsto en el artículo 51 de la Carta de las Naciones 
Unidas, diez de los catorce jueces que conocieron del caso consideraron que el uso o 
la amenaza de uso de un arma nuclear es ¡legal sobre la base del canon existente del 
derecho humanitario que rige la conducta de los conflictos armados. Los jueces 
basaron su opinión en más de un siglo de tratados y convenios que se conocen 
colectivamente como las leyes de "La Haya" y "Ginebra"." 


Así, el Tribunal dictaminó que las armas nucleares son ilegales en virtud de las 
convenciones de La Haya y Ginebra, acuerdos que estaban en vigor en el momento 
de los bombardeos de Hiroshima y Nagasaki. Eran ¡legales entonces, y lo son ahora. 


GANDHI HABLA 


Entre los líderes mundiales que se pronunciaron sobre el uso de armas atómicas por 
parte de Estados Unidos en Japón, Mahatma Gandhi se hizo eco del clima de opinión 
general. P.258, La Sombra de Hiroshima: "La bomba atómica ha apagado los mejores 
sentimientos que han sostenido a la humanidad durante siglos. Antes había unas 
supuestas leyes de la guerra que la hacían tolerable. Ahora entendemos la verdad 
desnuda. La guerra no conoce otra ley que la del poder. La bomba atómica trajo una 
victoria vacía a los ejércitos aliados. Por el momento, ha destruido el alma de Japón. 
Lo que ha sucedido con el alma de la nación destructora es todavía demasiado pronto 
para verlo. Hay que repetir la verdad mientras haya hombres que no la crean". 


Día de los Caídos, 1998 


Reparto de personajes: La Casa Rothschild; banqueros internacionales que 
obtuvieron enormes beneficios durante el siglo XIX, y utilizaron su dinero para hacerse 
con el control de los gobiernos. 


Bernard Baruch: Agente neoyorquino de los Rothschild que, a principios de siglo, creó el 
trust del tabaco, el trust del cobre y otros fideicomisos para los Rothschild. Se convirtió 
en la eminencia gris del programa de bombas atómicas de Estados Unidos cuando su 
lacayo, J. Robert Oppenheimner, se convirtió en director del desarrollo de la bomba de 
Los Alamos, y cuando su lacayo de Washington, James F. Byrnes, aconsejó a Truman 
que lanzara la bomba atómica sobre Hiroshima y Nagasaki. 


Albert Einstein; sionista de toda la vida que inició el programa de la bomba atómica de 
Estados Unidos con una carta personal al presidente Franklin D. Roosevelt en 1939. 
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EL TRIBUNAL DE JUSTICIA INTERNACIONAL 


EustaceC.Mullins,EzraPoundWorldPeaceFoundationJapanese-American Friendship Society 
and the People of Japan, 


Demandantes, 
El Gobierno de los Estados Unidos, demandado. 


Los demandantes interponen esta acción ante la Corte Mundial de Justicia 
Internacional para resolver los siguientes cargos: 


1. El acusado conspiró para cometer crímenes de guerra contra el pueblo de Japón 


durante la Segunda Guerra Mundial. 


2. El acusado conspiró para cometer atrocidades contra el pueblo de Japón durante 
la Segunda Guerra Mundial. 


3. El demandado conspiró para posteriormente evadir y encubrir estos crímenes 
ocupando militarmente la nación de Japón, impidiendo efectivamente que el pueblo de 
Japón buscara un recurso legal por las acciones del demandado. El demandado sigue 
ocupando militarmente Japón en la actualidad, con 49.999 soldados estacionados allí, 
con el pretexto de que la Unión Soviética podría atacar. Este pretexto ignora el hecho 
geopolítico de que la Unión Soviética se derrumbó en 1989 y no supone una amenaza 
para nadie. 


4. El acusado conspiró para cometer crímenes de genocidio contra el pueblo de 
Japón, motivado por el odio racial y el fanatismo religioso. 


5. El demandado violó los acuerdos de La Haya y la Convención de Ginebra, tal y 
como determinó el Tribunal Mundial en junio de 1996, al hacer la guerra contra civiles 
e infligir millones de víctimas mediante el bombardeo de ciudades japonesas y el 
bombardeo atómico de Hiroshima y Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial. 


6. Después de cometer estos crímenes, el acusado conspiró para encubrirlos 
emitiendo una serie de declaraciones falsas, negando los crímenes de guerra y 
distorsionando los hechos para evadir cualquier castigo por estos crímenes de guerra. 


7. El acusado también conspiró para ocultar al pueblo estadounidense las 
circunstancias que subyacen a la comisión de estos crímenes de guerra, que un 
pequeño grupo de conspiradores, refugiados de Europa, vinieron a los Estados 
Unidos y se infiltraron en el gobierno de los Estados Unidos, y en total secreto 
lanzaron el proyecto de fabricar una bomba atómica para usarla contra Alemania y 
Japón. En ningún momento de esta conspiración se informó al pueblo de los Estados 
Unidos de lo que estaba ocurriendo, ni se le consultó para su aprobación, en violación 
de los principios republicanos y de la Constitución de los Estados Unidos. 


8. Desde la Segunda Guerra Mundial, la parte demandada ha llevado a cabo un 
programa mundial de terrorismo atómico, llamado diplomacia atómica, para asegurar 
que su programa continúe sin interrupción y sin castigo. 


9. A pesar de que Japón había quedado reducido a cenizas en junio de 1945, el 
acusado insistió en que era necesaria una invasión, mientras ignoraba las ofertas de 
paz de Japón desde mayo de 1945, y el acusado afirmó además que el ejército 
estadounidense sufriría un millón de muertos de guerra al invadir Japón, y que era 
necesario lanzar las bombas atómicas sobre Hiroshima, el 6 de agosto de 1945, y 
Nagasaki, el 9 de agosto de 1945. De hecho, como el almirante William D. Leahy 
señaló en su libro, / Was There, que "la invasión en sí nunca fue autorizada". El 
General Dwight D. Eisenhower, Comandante Militar Supremo, el Almirante William D. 


Leahy, el General de la Fuerza Aérea Curtis LeMay, y muchos otros líderes militares 
estadounidenses, hicieron declaraciones públicas de que no era necesario lanzar las 
bombas atómicas. Las consideraciones políticas dictaban que se lanzaran sobre 
Japón, con el fin de probarlas sobre una población viva y, si era posible, "contar" con 
un millón o más de víctimas con las bombas, con el fin de intimidar a todas las demás 
naciones en la posguerra. 


10. La bomba atómica fue la creación de un pequeño grupo de refugiados europeos, 
cuyos esfuerzos por desarrollar dicha bomba en Europa habían sido rechazados con 
indignación. El físico Albert Einstein escribió una carta personal al presidente Franklin 
D. Roosevelt, el 2 de agosto de 1939, recomendando que Estados Unidos 
construyera esta bomba. Su carta fue entregada en mano a Roosevelt por Alexander 
Sachs, un especulador de Wall Street. El programa de la bomba atómica fue dirigido 
entre bastidores por otro especulador de Wall Street, Bernard Baruch, un agente de 
los Rothschild. Baruch seleccionó al general de división Leslie Groves como director 
del proyecto, y a J. Robert Oppenheimer como director científico del programa. 
Baruch continuó emitiendo directivas a lo largo del programa, insistiendo al general de 
división Groves en que la ciudad de Kioto fuera el objetivo principal de las bombas 
atómicas. Los líderes militares se opusieron a esta selección, señalando que Kioto era 
la antigua capital de Japón y un centro religioso con más de doscientos templos 
antiguos. Finalmente se eligieron Hiroshima y Nagasaki, aunque ninguna de estas 
ciudades ofrecía un objetivo militar primario. Baruch siguió dictando las decisiones 
sobre la bomba atómica, a través del Comité de Investigación de Defensa Nacional 
del Presidente, presidido por el representante de Baruch en Washington, James F. 
Byrnes. 


11. Tras la devastación de Hiroshima y Nagasaki, los acusados perpetraron una serie 
de falsedades absolutas para evitar la culpa de estas masacres de civiles. La primera 
fue que los habitantes fueron advertidos mediante folletos lanzados sobre la ciudad de 
que se utilizaría una bomba atómica. En realidad, los folletos no se lanzaron hasta el 
10 de agosto, después de que las bombas hubieran explotado. El Comité del 
Presidente había resuelto el 31 de mayo de 1945 que "no podíamos avisar a los 
japoneses". La segunda falsedad era que sería necesaria una invasión de Japón si no 
se utilizaba la bomba atómica; esto costaría un millón de vidas estadounidenses. 
Muchas de las principales autoridades militares estadounidenses afirman que esto es 
absolutamente falso. La tercera falsedad era que ambas ciudades eran "objetivos 
militares clave". El presidente Truman se jactó en sus papeles privados de que "en 
1945 ordené que se lanzara la bomba atómica sobre Japón en dos lugares dedicados 
casi exclusivamente a la producción bélica." 


De hecho, más del 95% de los muertos en Hiroshima y Nagasaki eran civiles. Sólo el 
4,4% de las víctimas mortales eran militares. Una cuarta falsedad, publicada en el 
New York Times el 5 de septiembre de 1945, fue que las víctimas no habían sufrido 
daños por la radiación. Esta historia fue escrita por William L. Laurence, el 
propagandista a sueldo del Departamento de Guerra con derechos exclusivos sobre el 
material de la bomba atómica. Laurence citó al general de división Groves diciendo 


que los japoneses "están intentando crear simpatía por ellos mismos". 


12. La Legación de Suiza en Tokio remitió al acusado una declaración del gobierno 
japonés, en la que se denunciaba que "la ciudad de Hiroshima es una ciudad de 
provincias sin protección ni instalaciones militares de ningún tipo, pero tampoco 
ninguna de las regiones o pueblos vecinos constituye un objetivo militar.” Los 
observadores en el lugar de los hechos registraron que "los daños estrictamente 
militares fueron insignificantes". 


13. La unidad oficial más autorizada de Estados Unidos durante la Segunda Guerra 
Mundial fue el U.S. Strategic Bombing Survey, que seleccionó los objetivos y analizó 
los resultados de los bombardeos en beneficio de futuras misiones. Su informe del 1 
de julio de 1946 afirma que "las bombas de Hiroshima y Nagasaki no derrotaron a 
Japón, ni por el testimonio de los líderes enemigos que terminaron la guerra 
persuadieron a Japón de aceptar la rendición incondicional. El Emperador, el Lord 
Privilegiado, el Primer Ministro, el Ministro de Asuntos Exteriores y el Ministro de la 
Marina habían decidido ya en mayo de 1945 que la guerra debía terminar aunque 
significara la aceptación de la derrota en condiciones aliadas... La opinión del Estudio 
es que, ciertamente, antes del 1 de diciembre de 1945, y con toda probabilidad antes 
del 1 de noviembre de 1945, Japón se habría rendido, aunque no se hubieran lanzado 
las bombas atómicas y aunque no se hubiera planeado o contemplado una invasión." 


14. Esto demuestra que la destrucción de Hiroshima y Nagasaki fueron crímenes de 
guerra cometidos deliberadamente, a sabiendas de que no era necesario lanzar las 
bombas atómicas sobre estas dos ciudades. Como escribió David Lawrence, fundador 
y editor de U.S. News And World Report, en su editorial del 23 de noviembre de 1945, 
"la verdad es que somos culpables. Nuestra conciencia como nación debe 
perturbarnos. Debemos confesar nuestro pecado. Hemos utilizado un arma horrible 
para asfixiar e incinerar a más de 100.000 hombres, mujeres y niños en una especie 
de cámara de gas súper letal, y todo esto en una guerra ya ganada o que el portavoz 
de nuestras Fuerzas Aéreas nos dice que podríamos haber ganado fácilmente sin la 
bomba atómica." 


15. El líder mundial y pacifista Mahatma Gandhi habló con tristeza sobre la tragedia 
de Hiroshima y Nagasaki. "La bomba atómica ha apagado los mejores 
sentimientos que han sostenido a la humanidad durante siglos. Antes había unas 
supuestas leyes de la guerra que la hacían tolerable. Ahora entendemos la verdad 
desnuda. La guerra no conoce otra ley que la del poder. La bomba atómica trajo una 
victoria vacía a los ejércitos aliados. Ha tenido como resultado, por el momento, la 
destrucción del alma de Japón. Lo que ha sucedido con el alma de la nación 
destructora es todavía demasiado pronto para verlo". 


16. El demandado viola la Convención de Ginebra. El Protocolo 2, Ámbito de 
Aplicación del Derecho Humanitario, establece: 1. "El derecho internacional 
humanitario es aplicable a los conflictos armados internacionales. El derecho 
internacional de la paz existente entre los Estados afectados será, por tanto, 


ampliamente sustituido por las normas del derecho internacional humanitario.... Por lo 
tanto, no se puede permitir que un Estado invoque la necesidad militar como 
justificación para alterar ese equilibrio apartándose de esas normas". 


17. IV. Requisitos humanitarios y necesidad militar. "En la guerra, un beligerante sólo 
puede aplicar la cantidad y el tipo de fuerza necesaria para derrotar al enemigo. Los 
actos de guerra sólo son permisibles si se dirigen contra objetivos militares, si no 
pueden causar sufrimientos innecesarios y si no son pérfidos." El bombardeo de 
Hiroshima y Nagasaki queda claramente fuera del ámbito de esta sentencia, al ser 
objetivos civiles, el bombardeo causó un sufrimiento innecesario y el intento de 
justificación del acusado fue abiertamente pérfido. 


18. 129. Si un acto de guerra no está expresamente prohibido por los acuerdos 
internacionales o el derecho consuetudinario, esto no significa necesariamente que 
sea realmente permisible. Siempre será aplicable la llamada Cláusula Martens, 
desarrollada por el profesor livoniano Friedrich von Martens (1845-1909) delegado del 
Zar Nicolás Il en las Conferencias de Paz de La Haya, que ha sido incluida en el 
Preámbulo de la IV Convención de La Haya de 1907 y reafirmada en el Protocolo 
Adicional | de 1977, como se indica a continuación. En los casos no contemplados por 
el Protocolo o por otro acuerdo internacional, los civiles y los combatientes quedan 
bajo la protección y la autoridad de los principios del derecho internacional derivados 
de la costumbre establecida, de los principios de humanidad y de los dictados de la 
conciencia pública. (Artl., pars. 2 AP 1; véase también el Preámbulo pars. 4 AP ll) 


19. Protocolo l-Parte IV. Sección ¡. “...la obligación de las Partes en conflicto de 
'distinguir en todo momento entre la población civil y los combatientes". Artículo 48- 
Regla básica, "la prohibición de 'ataques indiscriminados". Artículo 51 -Protección de la 
población civil, párrafo 4, en particular "un ataque mediante bombardeo por cualquier 
método o medio que considere como un solo objetivo militar una serie de objetivos 
militares claramente separados y distintos, situados en una ciudad, pueblo una aldea u 
otra zona que contenga una concentración similar de personas civiles o bienes de 
carácter civil" (artículo 51-Protección de la población civil, párrafo 5 [a]) y "un ataque 
del que quepa esperar que cause pérdidas incidentales de vidas civiles, lesiones a 
personas civiles, daños a bienes de carácter civil, o una combinación de los mismos, 
que sean excesivos en relación con la ventaja militar concreta y directa prevista 
(artículo 51 -Protección de la población civil, párrafo 5 [b]). 


20. Protocal l-Parte IV, Sección 1. "La protección de los civiles contra la acción 


arbitraria y opresiva del enemigo, esbozada en 1899, y posteriormente en 1907, se 
expresó en su de forma más completa en el Cuarto Convenio de Ginebra de 1949, que 
ahora se complementa con el presente Protocolo. 


POR LO TANTO, los demandantes solicitan respetuosamente a este Tribunal que 
atienda estos cargos de conspiración para cometer crímenes de guerra y atrocidades, 
conspiración para encubrir sus crímenes, motivados por el odio racial y el fanatismo 
religioso, y por haber intimidado al gobierno de Japón y haberles impedido buscar 


cualquier reparación por estos crímenes, y por el programa continuo de terrorismo 
atómico de los acusados, las pérfidas falsedades, y su continua conspiración para 
encubrir los crímenes de genocidio, asesinatos en masa y sufrimiento indebido entre 
sus víctimas, y que el Tribunal oiga estos cargos, decida sobre los daños apropiados y 
el castigo para los infractores. 


Respetuosamente, 


Eustace C. Mullins como parte ciudadana, el demandante, teniendo conocimiento de 
primera mano de los hechos. 


Eustace C. Mullins 126 Madison Place Staunton, VA 24401 540-886-5580 * 


[Inicio] 


